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Lo de siempre 
Hace breves fechas, como si se tratara de celebrar efemérides 

dignas de olvido, organizaciones vinculadas a la Patronal de la En­
señanza religiosa, las sotanas convocadas al jolgorio como si de una 
nueva Cruzada se tratase y algunas fuerzas políticas que (acorrala­
das por un planteamiento deshonesto y contradictorio con sus repe­
tidas confesiones respecto a la ilegalidad de toda medida que pre­
tenda coaccionar los legítimos cauces parlamentarios), tan sólo 
aciertan a esgrimir que no pueden impedir la asistencia de sus mil i ­
tantes, convocaron en la capital del Reino una multitudinaria con­
gregación contra la LODE. No hace falta ser especialmente perspi­
caz para comprender que trataron de echar un pulso al Gobierno 
socialista. 

El escándalo que se produce en toda conciencia laica, honesta y 
advertida es mayúsculo. Tan sólo en un país donde, por seculares 
razones y gratuitos privilegios cuya enumeración sería costosa y casi 
interminable, la Jerarquía eclesiástica ha llegado a erigirse en una 
fuerza paralela que discute al Estado su función educativa, tiene 
sentido la guerra abierta y declarada por sólo uno de los posibles 
contendientes. Tan sólo en un país donde cristianos jerarcas se per­
miten declarar repetidamente que tienen derecho a elegir al profeso­
rado a partir de un ideario que incluye principios pertenecientes al 
ámbito de la vida privada, puede encontrarse semejante campo de 
batalla. 

Tan sólo en un país donde cada ciudadano —cristiano o protes­
tante, ateo o budista— contribuye económicamente al sostén cleri­
cal —que no es poco: cientos de millones—, y donde la Iglesia cató­
lica goza de privilegios y exenciones, y administra un colosal tesoro 
artístico y arquitectónico, es imaginable tamaño desafuero. 

Cuando en cualquier Estado moderno se plantearía la conve­
niencia de sostener y financiar la Enseñanza, aquí, sobre el supuesto 
de que el Estado no puede hacerse cargo de la totalidad de la es­
tructura educativa, lo que discuten los privilegiados de siempre son 
cuestiones de cientos de millones más, y lo que ponen entre parénte­
sis es la necesidad de llevar a cabo un control exahustivo y conti­
nuado sobre el destino de las subvenciones que solicitan y seguirán 
recibiendo. 

Quieren que paguemos religiosamente y que, a la postre, se 
gasten el dinero en guindas. 

Sus argumentos son tan falaces y ruinosos que sólo pueden ser 
defendidos con la mentira, la calumnia y la amenaza catastrófica. 
De sobra saben que el PSOE lleva sin afilar su anticlericalismo de­
cenios. Lo saben: pero se les hunde el negocio. Y tocan a rebato... 

Los leones neronianos se los comían enteros. No vamos a loar 
su gesto felino, ni siquiera a reivindicar capítulos cuya espectacula-
ridad todos deseamos olvidar. Pero un buen mordisco no vendría 
mal: estamos hartos de sostener palacios arzobispales y profesores 
obligatorios de religión. 
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«En el balcón de palacio» 

«Sansón» Sáínz de Varanda 
Hay en Italia, desde hace cosa 

de un par de años, un curioso 
«manual» que se ha convertido 
en un auténtico «best seller». Se 
trata de una especie de dietario 
político que explica todas las mil 
fracciones de la Democracia Cris­
tiana, con sutileza que, desde 
luego, se escapan al infeliz mortal 
de a pie. Dicho manual indica, 
por ejemplo, el equilibrio de fuer­
zas, el reparto de influencias, las 
dosis de cada fracción que con­
viene utilizar para forma gobierno 
con éxito, sea en Italia, en una 
región, ayuntamiento, etc. Les 
aseguro que, al paso que vamos, 
al menos en Aragón haría mucha 
falta un manual semejante. Sobre 
todo en relación con el partido en 
el poder, el PSOE. 

Los politólogos de la época de 
Franco cuentan que és te , ante las 
ambiciones de poder de los diver­
sos grupos que sustentaban su 
régimen (falangistas, carlistas, 
propagandistas católicos, milita­
res, etc.), cuidaba bien de alentar 
esas ambiciones en todos, dando 
muestras alternativas de prefe­
rencias o bien procurando enfren­
tar a unos contra otros, que que­
daban así debilitados y confusos 
ante él. Que e s p í e lo que se tra­
taba, en definitiva. ¿Ha sido esa, 
si no teórica, sí prácticamente, la 
táctica del alcaide de Zaragoza en 
los últimos años, sobre todo en 
estos conflictos últimos meses? 
No me atrevería a asegurarlo, pe­
ro no cabe duda de que ha prefe­
rido la dura soledad del poder a 
una opción clara que acaso luego 
podría volverse en su contra, al 
cambiar en su partido socialista 
las alianzas e influencias. 

Lo que ocurre es que, en las 
últimas semanas, las cosas han 
ido quizá demasiado lejos. Ha te­
nido manos hasta lo increíble a la 
oposición, acaso buscando un 
apoyo que le es escaso o insufi­
ciente en su conflictivo partido, 
pero luego se ha llenado de con­
tradicciones, ha negado eviden­
cias y promesas ante testigos. Ha 
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silenciado a sus propios compa­
ñeros de lista, prohibiéndose ha­
cer cualquier pase por su discipli­
nado gabinete de prensa. ¡Como 
en los peores tiempos del ordeno 
y mando I Y, lo que es gravísimo, 
ha hecho una afirmación tan gra­
ve como carente, hasta el mo­
mento de redactar este artículo, 
de demostración —o excusas—, 
de haber encontrado a un perio­
dista de «El Día» hurgando en 
sus cajones. La crispación en el 
palacio municipal de la capital 
aragonesa está llegando a niveles 
insostenibles... apenas sostenidos 
por el miedo a una sucesión que 
casi nadie desea. La teme la de­
recha, que ha encontrado cierta 
comprensión, finalmente, en Ra­
món Sáinz de Varanda, y no ha 
tenido altura suficiente para lu­
char en estos casi seis años de su 
gobierno; temen, como decía muy 
g r á f i c a m e n t e Isabelo Forcén 
(PAR) que si se va, arramble con 
todo. 

Se teme en el PSOE la crisis to­
tal porque, en principio, ni parece 
muy presentable la suces ión —a 
que no renuncia— por Vallés, 
cuando su «affaire» no quedó del 
todo claro para nadie; y el resto 
de ios primeros puestos de la lis­
ta han quemado demasiados car­
tuchos en conspiraciones. 

El partido está profundamente 
dividido al respecto; igual que lo 
está en las elecciones internas 
para compromisarios al Congreso 
estatal del partido, que por poco 
da el susto a Marracó, tercero y 
en precario en la lista de Huesca; 
y que merced a una interesada 
interpretación de las normas, ha 
dejado sin representación a la 
«plataforma» (antiguos PSA, UGT 
y otros) de Zaragoza, aunque ésta 
ha recurrido a Madrid. Un espec­
táculo, decíamos hace días, ver­
daderamente lamentable, y bien 
poco útil para animar a la gente 
de la calle a entrar a militar a un 
partido político, aunque es té en el 
poder. 

¿Jaulas de oro? 
Otro tema del que hace tiempo 

quería ocuparme es el de las resi 
dencias oficiales, las sedes de 
instituciones, gobiernos, partidos, 
sindicatos, etc. En plena dinámica 
de recuperación de edificios pú 
blicos, las dos más importantes 
decisiones fueron, sin duda, las 
de restaurar la Aljafería como se­
de de las Cortes Aragonesas 
(¿qué fue de las lápidas excava­
das?) y el antiguo Pignatelli del 
Gobierno de Aragón (DGA). Am­
bas decisiones acertadísimas, en 
marcha con buen pie y a estrenar 
en un plazo relativamente próxi­
mo. 

No acaba ahí la renovación. En 
Zaragoza se han recuperado edifi­
cios tan hermosos como el pala­
cio de Sástago , para actividades 
culturales de la Diputación Pro­
vincial, el de los Merlanes, parala 
DGA pendiente de darle destino, 
el de Azara por la CAZAR, para 
Archivo Provincial (ya antes recu 
peró el patio de la Infanta y el 
hoy Museo Camón). La lista po­
dría seguir y completarse con el 
nuevo museo de Teruel en la re­
cuperada «Casa de la Comuni­
dad» o el Archivo Provincial a 
punto de inaugurarse en las her­
mosas «Escuelas del Arrabal»; y 
lo mismo del de Huesca, en el 
viejo colegio de Santa Rosa, o la 
polémica reconstrucción de la Di­
putación Provincial en plenos por­
ches de Galicia. 

Son sólo muestras, señales de 
que se recompone, gracias a edi 
ficios de gran prestancia y deco­
ro, el patrimonio común al servi­
cio de una gest ión digna y eficaz. 
Estoy absolutamente de acuerdo, 
Y también en lo referente a edifi­
cios de otros usos, como los 
devueltos patrimonios sindicales 
(¡todos, por favorI), o como la es­
pléndida, magnífica, recuperación 
del deteriorado edificio casi cen­
tenario de la plaza de Paraíso, se­
de otrora de las facultades de 
Medicina y Ciencias, y hoy de los 
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